
ESAÚ Y JACOB 
Génesis 25:20–34; 27:1–45



Contenidos
Mensaje Dios bendice a quienes desea bendecir.

Objetivos del 
aprendizaje

Los niños aprenderán que:
	� Esaú da a Jacob su primogenitura por un guiso de lentejas.
	� Jacob recibe la bendición de la primogenitura, a pesar de que Esaú era el hermano mayor.

Textos bíblicos Génesis 25:20–34; 27:1–45

Esaú y Jacob

Isaac tenía cuarenta años cuando tomó a Rebeca 
por esposa. Ella no podía tener hijos. Isaac oró al 
Señor por su esposa. Un día, Dios respondió el 
ruego de Isaac y Rebeca quedó embarazada de 
gemelos.

Los bebés luchaban dentro del vientre de 
Rebeca. Ella dijo: “Si es así, ¿para qué vivo yo?”.

El Señor le dijo: “Dos pueblos saldrán de los dos 
niños a los que darás a luz. Un pueblo será más 
fuerte que el otro. El mayor servirá al menor”.

Nacieron Esaú y Jacob. Esaú, el mayor, era rubio 
y su piel era áspera y velluda. Fue un cazador 
habilidoso y pasaba la mayor parte del tiempo 
en el campo, cazando. Jacob tenía piel suave. Él 
prefería quedarse cerca de su hogar.

Isaac, su padre, tenía un cariño especial por Esaú 
y disfrutaba comiendo la carne que Esaú traía a la 
casa. Jacob era el hijo favorito de Rebeca.

Un día, Jacob estaba preparando un guiso 
cuando su hermano, Esaú, regresó luego de 
cazar. Estaba cansado. Esaú le dijo a Jacob: “Por 
favor, dame un poco de guiso. Estoy cansado y 
hambriento”.

Jacob dijo: “Véndeme tu primogenitura”.

Esaú respondió: “Muero de hambre. ¿Para qué 
me servirá mi primogenitura?”.

Jacob dijo: “Júrame que me das tu primogenitura”. 
Entonces Esaú aceptó darle su primogenitura a 
Jacob. Jacob le dio pan y un plato del guiso de 
lentejas. Esaú comió, bebió y luego se fue. Para 
él no fue importante su primogenitura.

Cuando Isaac envejeció y su vista comenzaba 
a fallar, llamó a Esaú, su hijo mayor. Isaac le 
dijo: “Estoy enfermo y no sé el día de mi muerte. 
Toma tu arco y flecha y mata a un ciervo. Luego 
cocíname mi comida favorita y tráemela. Luego 
de comer, te bendeciré”.

Rebeca oyó las palabras de Isaac. Tan pronto 
como Esaú salió a cazar, llevó a Jacob a un lado. 
Le dijo: “He oído a tu padre decirle a Esaú que 
vaya a cazar un animal y lo cocine. Le pidió que 
se lo lleve para poder comer y luego bendecir a 
Esaú, antes de morir”. Después siguió diciéndole 
a Jacob: “Ve al ganado y tráeme dos cabritos. 
Prepararé una comida tal como le gusta a Isaac. 
Se la llevarás a tu padre para que la coma, y tú 
recibirás la bendición”.

Jacob dijo a su madre: “La piel de mi hermano es 
áspera mientras que la mía es suave. Si mi padre 
me toca y descubre que lo estoy engañando 
entonces no me bendecirá. ¡Por el contrario, me 
maldecirá!”.

Su madre respondió: “Haz lo que te he dicho”.

Jacob llevó a su madre los cabritos y ella cocinó 
la comida favorita de Isaac. Luego vistió a Jacob 
con ropas de Esaú y ató alrededor de sus manos 
y cuello la piel de los cabritos. Le entregó la 
comida con un poco de pan.



Jacob se la llevó a su padre. Isaac le preguntó: 
“¿Quién eres?”. 

Jacob respondió: “Yo soy Esaú, tu primogénito. 
He hecho como me dijiste: levántate ahora, 
y siéntate, y come de mi caza, para que me 
bendigas”.

Isaac preguntó a su hijo: “¿Cómo has encontrado 
tan rápido el ciervo?”.

Él le respondió: “El Señor, tu Dios, me mostró 
dónde encontrarlo”.

Isaac pidió a Jacob: “Ven, acércate ahora y te 
palparé, para asegurarme de que eres Esaú”. Se 
acercó entonces Jacob a Isaac y este tocó sus 
brazos. Dijo Isaac: “La voz es la voz de Jacob, 
pero las manos, las manos de Esaú”.

Isaac no reconoció a Jacob, porque su brazos 
eran vellosos como los de Esaú. Isaac comió y 
bebió. Al darle un beso reconoció el olor de la 
vestimenta de Esaú y dio a Jacob la bendición.

Isaac dijo: “Mira, el olor de mi hijo, como el olor 
del campo que Jehová ha bendecido; Dios, pues, 
te dé del rocío del cielo, y de las grosuras de la 
tierra, y abundancia de trigo y de mosto. Sírvante 
pueblos, y naciones se inclinen a ti; sé señor de 
tus hermanos, y se inclinen ante ti los hijos de tu 
madre. Malditos los que te maldijeren, y benditos 
los que te bendijeren”.

Isaac acabó de bendecir a Jacob. Justo después 
de que Jacob dejara la habitación, volvió Esaú de 
cazar. Cocinó un guisado y se lo llevó a su padre. 
“¿Quién eres?” preguntó Isaac.

Él respondió: “Yo soy Esaú, tu primogénito”.

Isaac se estremeció y le preguntó: “¿Dónde 
está el cazador que me trajo una comida, al cual 
bendije? No se puede deshacer esta bendición”.

Cuando Esaú oyó esto, clamó a viva voz y con 
amargura. Dijo a su padre: “Bendíceme también a 
mí, padre mío”.

Isaac respondió: “He aquí, será tu habitación en 
grosuras de la tierra, y del rocío de los cielos de 
arriba; y por tu espada vivirás, y a tu hermano 
servirás; y sucederá cuando te fortalezcas, que 
descargarás su yugo de tu cerviz”.

Esaú aborreció a Jacob por la bendición que le 
había dado su padre. Rebeca tenía temor de que 
Esaú lo matase, entonces dijo a Jacob que fuese 
a la casa de Labán, en una tierra lejana. Jacob 
tuvo que escapar de la ira de Esaú.



Esaú y Jacob

Repetir el mensaje.
Dios bendice a quienes desea bendecir.

Sugerencias para el maestro

Introducción
Mostrarles la imagen a los niños. Conversar con ellos sobre lo que ven. Preguntarles cómo pueden 
sentirse... 
Permitir que algunos niños representen la historia en un juego de roles. Darles primero las 
indicaciones. 
Proveerles disfraces y materiales adicionales, como una cuchara, una mesa, un plato, lentejas, ...
Alternativa:
Pedirles que se paren los niños que tengan un hermano o una hermana. Luego, pedirles que 
se sienten a quienes tengan un hermano o una hermana mayor. Explicarles a quienes aún 
estén parados que en los tiempos de la Biblia, ellos tendrían privilegios especiales por ser los 
primogénitos.
Hoy aprenderemos qué sucedió cuando el hermano mayor le cedió su derecho a la primogenitura a 
su hermano menor.  

Instrucciones para la lección
Comenzar a contar la historia…

Conversar con los niños sobre...
•	 ¿Cuál es el motivo de las acciones de Esaú? (Esaú solo ve una ganancia momentánea.)
•	 ¿Cuáles son los derechos y privilegios del primogénito? (Hereda el doble que cada uno de 

sus hermanos y generalmente toma la posición de cabeza de la familia luego de la muerte del 
padre.)  

•	 Las ganancias terrenales no pueden durar por siempre. Una bendición tiene valor eterno.
•	 ¿Recibe Jacob la bendición legítimamente? (Esaú le cede voluntariamente su primogenitura.)

Que los niños repitan…
-  Esaú da a Jacob su primogenitura por un guiso de lentejas.
-  Jacob recibe la bendición de la primogenitura, a pesar de que Esaú era el hermano mayor.

Aplicación en nuestra vida (explicar lo siguiente) 
•	 Para alguien sediento, el agua puede tener el valor más preciado.
•	 No obstante, algunos elementos tienen un efecto más duradero. (Ej. la Biblia es más que un 

libro normal.)
•	 No deberíamos cambiar nuestra infancia divina (primogenitura) por nada de valor terrenal. 
•	 ¿Qué puede ser esto? (Algo que nos ofrezca un placer transitorio, actividades para realizar en 

el horario de la Escuela dominical, ...)


